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INTRODUCCION 

La Hoja de Jaizquibel, n," 24-04 del Mapa Geológico Nacional a escala 
1 :50.000. comprende únicamente afloramientos de materiales terciarios. con 
edades comprendidas entre el Paleoceno Inferior y el Eoceno Inferior. 

La disposición general de estos materiales es homoclinal, con buza­
mientos de 30-40° hacia el NNO. 

Esta misma Hoja fue publicada por el Instituto Geológico y Minero de 
España en 1951. Sus autores. J. MENDlZABAL y J. GOMEZ DE LLARENA. 
realizaron una apreciable compilaCión bibliográfica regional y establecieron 
la sucesión de materiales que componen la serie de Jaizquibel. 

La publicación más reciente, que incluye cartografía detallada sobre 
este sector se debe a L. JEREZ y otros (1971). En esta síntesis de la pro­
vincia de GuipÚzcoa. publicada por el Instituto Geológico y Minero, se 
dispone del suficiente detalle como para apreciar diferencias con el Mapa 
Geológico de J. MENDIZABAL y J. GOMEZ DE LLARENA. Más adelante, en 
esta Memoria, volveremos sobre esta cuestión. 

Por la poca superficie de terreno comprendida en la Hoja de Jaizquibel, 
apenas existen datos que consignar en lo referente a tectónica, historia 
geológica y geología económica. Es evidente que algunos de estos capítu­
los deberían tratarse a partir de un contexto regional. pues apenas se ob­
tendrán conclusiones si el sector estudiado es. como en Jaizquibel. de 
unos pocos kilómetros cuadrados. 

Los autores de esta Memoria hemos tenido la oportunidad de estudiar 
también las Hojas vecinas núm. 24-05 (San Sebastián), núm. 25-04 (lrún) y 
parte de la núm. 25-05 (Vera de Bidasoa). Nos basamos en estos nuestros 
trabajos. referidos a una área más extensa. para justificar las consideracio­
nes regionales incluidas en la presente Memoria. 
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ESTRATIGRAFIA 

Como ya queda dicho, sólo existen materiales terciarios en los aflora­
mientos del Monte Jaizquibel. El límite mesozoico-terciario se sitúa inme­
diatamente al SE. de la Hoja. Sin embargo. J. MENDIZABAL y J. GOMEZ 
DE LLARENA (1951) señalan en cartografía un reducido afloramiento de 
calizas rojas del Danés, en el que dicen haber reconocido G/obotruncana 
(Rosalina). Nuestra opinión coincide con la de L. JEREZ Y otros (1971), que 
sitúan el Maestrichtiense y Daniense fuera de la Hoja de Jaizquibel. 

Efectivamente, las calizas y margocalizas de color rojo salmón. que re­
presentan al Maestrichtlense y base del Paleoceno Inferior, aparecen en 
afloramientos distantes, menos de un centenar de metros del punto en que 
se reúnen las Hojas de Jalzquibel (24-04). Irún (25-04), San Sebastlán (24-05) 
y Vera de Bldasoa (25-05). 

La sucesión que comprende el Cretáceo Superior terminal y los prime­
ros niveles terciarios se describe en las Memorias de las Hojas vecinas 
(J. CAMPOS Y V. GARCIA-DUE~AS, 1973a, 1973b). De ellas extractamos 
sus caracterfsticas más sobresalientes, que quedan resumidas como sigue: 

Las calizas y margocalizas rojas y rosadas no sobrepasan generalmente 
los 20 m. de espesor. Es frecuente que la parte baja (Maestrlchtiense) sea 
ligeramente más margosa y contenga niveles de calizas mlcríticas grises, 
en bancos con 0,50 m. como máximo. Contienen abundantes ejemplares de 
G/obotruncana, que junto con algún otro género, justifican su atribución 
al Maestrlchtiense (G/obotruncana gansseri, BOLLI; Racemíguembelina /ruc­
ticosa (EGGER). En la parte superior, algo más caliza si se considera en 
su totalidad y se hace caso omiso de ciertos bancos en concreto, predo­
minan los términos rosas y asalmonadO'S, con microfaunas ricas en G/obí­
gerina (GI. daubjergensis. BRONNIMANN), del Daniense. 

Es sobre estos niveles que se asienta el Terciario del Jalzquibel. que 
comienza con una sucesión que regionalmente hemos denominado .Flysch 
Paleoceno de GuipÚzcoa». Son precisamente capas pertenecientes a este 
flysch las que constituyen los términos más bajos de la columna de San 
Enrique, columna elegida como representativa del Monte JaizquibeJ. Oueda, 
pues, definitivamente establecido que los niveles más antiguos que afloran 
en la Hoja de Jaizquibel son superiores a, por lo menos, gran parte del 
Paleoceno Inferior, reconocido y datado unos 100 m. al SE. de la esquina 
suroriental de la Hoja. 
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1.1 FLYSCH PALEOCENO DE GUIPUZCOA (Tl~~3) 

Es poco extenso el afloramiento existente de esta formación. y se si­
túa 1 Km. al S. del vértice topográfico Jaizquibel. El afloramiento es parte 
de la formación bien caracterizable. que. describiendo un arco suave cón­
cavo hacia el mar. se extiende entre Fuenterrabía y San Sebastián y que 
prosigue más al O .. hasta Orio y Zumaya. 

Se trata de un flysch en el que alternan margas, limas y areniscas. de 
edades comprendidas entre el Daniense y el Eoceno Inferior. Un corte 
completo del flysch deja ver la repetida sucesión de alternancias sin ape­
nas variaciones en toda su potencia. que entre San Sebastián y Fuenterra­
bia no suele exceder de unos 400 m. Con fotografía aérea puede seguirse 
en casi toda su longitud el trazado de la formación flysch. pero cuando 
se intentan comparar cortes algo alejados. es imposible correlacionarlos 
siguiendo formalmente el trazado de un nivel estratigráfico definido. No 
existen niveles de referencia, al menos no se han visto, que faciliten la 
correlación precisa de la columna de San Enrique (Jaizquibel) con otras 
más o menos próximas de Hojas vecinas. Es posible que un estudio micro­
paleontológico muy minucioso y exhaustivo permita la correlación exacta 
de los diferentes cortes del flysch Paleoceno. Desde luego, la microfauna 
es abundante, y gracias a ella se ha podido efectuar la datación. Con las 
muestras recogidas en la Hoja de Jaizquibel se puede asegurar la existen­
cia del Paleoceno [Globorotalia velascoensis (CUSHMAN)]. Otros autores 
coinciden también en la atribución al Paleoceno de estos niveles; las publi. 
caciones más recientes a este respecto son las de J. L. SAAVEDRA (1971) 
y C. KRUIT. J. BROUWER y P. EA LEY (1972). 

Los aproximadamente 300 m. de formación flysch que afloran en Jaiz· 
qUlbal se caracterizan por las reiteradas alternancias de niveles turbidíticos 
con otros de precipitación química. y. aunque las condiciones de observa­
ción del corte no son particularmente buenas, se puede estimar que los 
términos detríticos no completan más del 20-30 por 100 del espesor total 
de la formación. Como en otros cortes del flysch Paleoceno. las secuencias 
de los ciclotemas no suelen presentarse completas, de manera que casi 
siempre se observan secuencias truncadas en la base, carentes del inter­
valo de extrema gradación. Se reconocen en muchos bancos los intervalos 
de laminación paralela. laminación disturbada (convoluted bedsJ y el luti­
tico; algunas de las secuencias aparecen truncadas en su cima. 

La base de cada secuencia suele contener areniscas cuarzosas feldes­
páticas, con hasta el 5 por 100 de feldespatos; la litología correspondiente 
al intervalo pelágico es del tipo de biopelmicritas limosas con paso a dis­
micritas, que se terminan habitualmente con biomicritas arcíllosas. Es par­
ticularmente notable la gama extraordinaria de huellas de muro. 
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La distribución y orientación regional de las huellas de corriente, prefe­
rentemente turboglifos, indica que la alimentación del surco en el que se 
sedimentó el flysch se hizo desde el E. hacía el O., coincidiendo aproxima­
damente con el trazado probable del eje mayor del surco (turbiditas axiales), 
El eje del surco sedimentario es netamente oblicuo a las direcciones estruc­
turales entre San Sebastián y Fuenterrabía, si bien, como lógicamente ca­
bía esperar, esta disposición no persiste a lo largo de todo el arco dibu­
Jado en cartografía por el flysch Paleoceno. 

Si comparamos los términos comprendidos entre el Daniense y el Eoce­
no de la columna de San Enrique, establecida en Jaizquibel, con los corres­
pondientes de otras columnas establecidas más al O. (Hoja núm. 24-05, San 
Sebastián), se hacen notar ciertas diferencias (J. CAMPOS y V. GARCIA­
DUEtiJAS, 1973a). En el corte de Jaizquibel no se han encontrado los tres 
paquetes que en el de la ría de Orio preceden al desarrollo franco del 
flysch Paleoceno, niveles por supuesto superiores a las calizas y margo­
calizas rojas del Daniense. Son tres tramos, el más bajo de los cuales co­
rresponde a un paquete de calizas grises masivas (30 m. aproximadamen­
te); por encima, existen 50 m. de alternancias de biomicritas arcillosas con 
areniscas y limos, sobre las que se sitúan otros 50 m. de serie. con ban­
cos gruesos intercalados (1-3 m.) de areniscas feldespáticas. 

Por su parte, la serie flysch propiamente dicha alcanza en Orio una po­
tencia superior a los 1.500 m., mientras que en la falda sur del Monte 
Jaizquibel (Hojas de Irún y Jaizquibel) no supera los 400 m. 

Se puede concluir que la formación recogida aquí con el nombre de 
flysch Paleoceno de Guipúzcoa sufre importantes cambios laterales de O. 
a E.. reduciéndose enormemente su potencia y dejando de estar bien ca­
racterizados los tres tramos que en el corte de la ría de Orio se sitúan 
inmediatamente por encima del Daniense. En Jaizquibel, sobre las calizas 
del Maestrichtiense-Daniense, aparecen inmediatamente niveles turbidíticos. 
cuyas facies son semejantes a las del resto del flysch Paloceno. 

1.2 FORMACION DEL JAIZOUIBEL (Ti') 

Constituye el más grande afloramiento de esta Hoja, ya que práctica­
mente ocupa toda su extensión. 

Es una formación de litología muy característica que se extiende. for­
mando un arco concéntrico con el del flysch Paleoceno, entre el Monte 
Urgull (San Sebastián) y el Cabo Higuer. La formación comprende potentes 
bancos de areniscas. los más gruesas de 3-5 m., de un color amarillo oro 
y cuyo cemento es calcáreo. Entre estos gruesos bancos areniscosos se 
intercalan niveles pelágicos arcillosos, mucho más delgados; en ocasiones 
las arcillas interestratificadas están tal mal desarrolladas que los bancos 
detríticos prácticamente se apoyan unos sobre otros. 
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La edad de la formación de Jaizquibel ha sido establecida recientemente 

(C. KRUIT y otras, 1972) como comprendiendo términos del Paleoceno Su­

perior, zona de G/oborotalia pseudomenardii, y alcanzando su máximo des­

arrollo en el Eoceno Inferior. 

M. RUIZ DE GAONA (1948) data estos mismos materiales en la ría de 
Pasajes, con macroforaminíferos bentónicos. La asociación por él descrita 

y que el mismo autor atribuye al Luteciense, actualmente es considerada 
como del Eoceno Inferior (Ypresiense) (1). 

Dentro de la Hoja de Jaizquibel nosotros hemos recogido muestras con 

microforaminíferos planctónicos, ricas en G/obigerina y G/oborotalia. Espe­
cíficamente se deduce la existencia del Eoceno Inferior por la presencia 

de Globorotalia aragonensis crater, FINLAY, entre otras. 

La litología de los niveles areniscosos corresponde a areniscas cuarzo­
sas, y la de las finas intercalaciones alternantes es de lutitas que presen­

tan una cierta pizariOsidad. La acumulación de material detrítico en esta 

formación es extraordinariamente importante, por cuanto supera los 1.000 m. 

de potencia, que en su mayor parte corresponden a areniscas. El muro de 

los bancos detríticos presenta también huellas de corriente abundantes, 

que indican que el aporte de materiales se ha efectuado de N. a S. 

C. KRUIT, J. BROUWER y P. EALEY (1972) creen que este enorme acú­

mulo de material detrítico representa un cono de deyección de aguas pro­

fundas (Deep-water fan), originado por alimentación de un posible cañón 

submarino, que podría estar situado, durante el Eoceno Inferior, 6 ó 7 Km. 

al N. del actual Monte Jaizquibel. La disposición en abanico de las huellas 

de corriente y la peculiar naturaleza litológica de la formación de Jaizqui­

bel parecen apuntar la verosimilitud de esta hipótesis, así como la forma 

lenticular general a escala regional de la formación. 

Las características de sedimentación de esta potente serie detrítica 

marcan precisamente el progresivo incremento de la inestabilidad de la 
cuenca terciaria de Guipúzcoa, inestabilidad que alcanza su máximo a par­

tir de la 'segunda mitad del Eoceno, en que sobrevienen los esfuerzos cau­
santes de las estructuras regionales. 

(1) En el volumen 2 del -Catalogue of Index Foraminifera», de B. F. ELUS 
y A. R. MESSINA (1966), se recoge la publicaCión de M. RUIZ DE GAONA. 
precisándose la edad Ypresiense de su fauna. (Véanse en ese volumen 
N. exilis, N. planulatus, entre otros.] 
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2 TECTONICA 

No existen accidentes importantes que puedan ser señalados en la 
Hoja de Jaizquibel. 

Las series terciarias que afloran en ella se disponen homoclinalmente 
con buzamientos de alrededor de unos 40" hacia el NO., si bien el conjunto 
describe una forma de arco que determina una variación progresiva de la 
dirección de las capas. 

El conjunto homoclinal forma parte del flanco N. de un anticlinal no 
muy bien diferenciado que se extiende desde Irún hasta las prOXimidades 
de San Sebastián, y que se prosigue después hacia el O., hasta la locali­
dad de Aya. Precisamente entre Rentería e Irún la estructura anticlinal se 
resuelve localmente en una serie de pliegues de menor orden y de trazado 
bastante irregular. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Evidentemente que no puede reconstruirse una historia geológica a 
partir de los afloramientos presentes en la Hoja de Jaizquibel, y así se ha 
indicado ya en la introducción de esta Memoria. Nos limitaremos a enu­
merar algunos de los principales acontecimientos sufridos por la región a 
partir del Cretáceo. 

Tras la sedimentación pelágica que supone la formación de las calizas 
y margocalizas asalmonadas del Cretáceo terminal, se diferencia un surco 
de dirección aprOXimada E.-O. En este surco coexiste, junto con la 'Sedi­
mentación pelágica, el aporte de materiales efectuado por corrientes de 
turbidez. Durante el Paleoceno Medio y Superior los aportes detríticos 
provienen del E. y se originan turbiditas cuyas huellas de corriente son 
aproximadamente paralelas al eje mayor del surco. 

Hacia finales del Paleoceno Superior varían las condiciones de 'sedimen­
tación de la cuenca, y en esta situación se persiste durante el Eoceno 
Inferior. Según C. KRUIT y otros (1972) el aporte de material detrítico, 
extraordinariamente Importante, se hace de N. a S. Los aportes arenosos 
de un pOSible cañón submarino situado más al N .. determinarían la forma­
ción de un enorme cono de deyeCCión submarina, originando una formación 
areniscosa de forma groseramente lenticular. 

No se han reconocido niveles superiores al Eoceno Inferior ni situados 
por encima de la formación de Jaizquibel, que constituye el cono de deyec­
ción submarino. 

8 



Es hacia finales del Eoceno cuando tiene lugar el plegamiento genera­
lizado de toda la región, que va acompañado de su emersión. De esta ma­
nera, además de los pliegues existentes, se origina una cierta comparti­
mentación en bloques progresivamente más hundidos hacia el N., desde 
el macizo de Peñas de Aya. 

4 GEOLOGIA ECONOMICA 

En la presente Hoja no existen explotaciones de cantería ni minería. 
Ouizá pudiera encontrarse aprovechamiento en la extracción de arenis­

cas del Eoceno Inferior para construcción. 
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